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Defensor del Obr 
La Iglesia quiere y pidéque se aunen los pensamientos y 

las fuerzas de todas las claseij para poner (remedio, el mejor 
que sea posible á las necesidades de los obreros, sobre todo 
con instituciones Católico-Sociales pérmahentesy Sindicatos. 

LRÓN Xíll, Encíclica Rerumnovarüm y PÍO X encícli, i i -
VI-905, etc. 

(Obras, no palabras) 
«Todas nuestras Encíclicas responde^ á procurar el bienet^-

tar del pueblo y á que éste aprenda sus derechos y deberes 
y á dirigirse á sí misnio'. 

León XIII al General de" los franciscanos, Carta 25 Noviertt-
bre de 1898. 
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de la Academia Católica de Cuestiones Sociales y de los Sindicatos Obreros de Cartagena 

P A R A LOS OBREROS 

SE, REPARTÍE GRATUITAMENTE 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN: A I R E 20 

Horas: T>e 5 á 11 noche y de 10 mañana á 11 noche los días festivos 

r=-t' = 
PAKA'LÓÍÍ' BIHNÍIÍECKORES " 
, . 100 ojera})lares, 1'60 pías 

Palabras de un apóstol 
L A RECOMENDACIÓN.—Guardé­

monos de m a r m u r a r de nuestro pel-ió-
dioo, por lo menos an presencia de ex­
traños: és un amigo, y de un amigo no 
gus ta publicar los detectes. Si no hace 
lo qu€i debía por la causa qüet defiende, 
veamos si nosotiia'i no dehiaraos hacer 
por él algo más d e l o q u e lifloemos.-Re-
comendómoslo cuando la ocasión se 
presentoiy defendámosle en tíuanto le 
veamos conbatido. Como esccibió el 
abate MuUois: «alabemos las buenas 
cualidSides de n uestro periódico y pa­
semos por «Ito saé defectos,» Si de al­
guna noticia 86 habla,, apresurémonos 
á advert ir que H conocíamos por nues­
t ro periódico, 

(JDel Sr. OUspo de Jaca.) 

Ante el inmenso clamor de la Espa­
ña Oatólic», no podían permanecer in­
diferentes las eierte sociedades y perió­
dico que formftn &\' cuerpo de nuestra 
querida Instibucrón y por eso han diri­
gido la siguiente exposición al exce­
lentísimo señor Presidente del Conse­
jo de Ministros. 

Exorno. Sr.: 
La Academia Católica do Cuestiones 

Sociales, la Sociedad de Socorros Mu-
tuoá,l0á socios de ¡la OaíJa de Ahorros; 
los Sitjdicatos de Albañiles, Carpinte­
ros y Oficios varios, la Federación do 
los Sindicatos y el, Órgano oficial de 
dicha Academia E L DEÍ-ENSOB DEL 

OBBB'RO, elevan por medio del presen­
te escrito, su más enérgica protesta 
contra las ultimas reales órdenes sobre 
Asociaciones religiosas y Libertad de 
cultos, y en general contra las tenden­
cias antirreligiosas' del Gobierno ac­
tual, claramente manifestadas, que vie­
nen á herirnos en lo que más amamos 
como católicos y como españoles. Poco 
importa que se intente hacer ver á los 
católicos, que las recientes disposicio­
nes del poder civil no van contra la 
Iglesia; entre quienes esto afirman y 
los prelados y el Papa, que protestan 
y dicon lo contrario, la elección no 
puede ser dudosa. 

Por eso todas las conciencias católi­
cas, protestan justamente alarmadas 
contra semejantes disposiciones que 
han conmovido la opinión religiosa eli 
España, sin que merezcan tenerse en 
cuenta para nada las adhesiones que 
del extranjero se reciban á favor de es­
ta política funesta y radical,. pues del 

extranjero procedían tahibiétí las ma­
nifestaciones antiespáñolas qile se rea-
lizttroW'daftníio el fiisilamiértto de Fe -
rl*ei'yoxtrartjé(ros eran aquellos gritos 
y aquelíáfe voces qiíe resonaron en Eu­
ropa, püriitettdo á España como úna'na-
oióh stilvaje' é inculta, y muchísimo 
menos deben pesar en eí áilimb del 
Gobiei-nó las contrapTotéstas de los ra­
dicales y sectarios, plíes entre- ellos, 
enfríelos qae aplauden estas disposi­
ciones se ericuentrari todos* los -que 
aplaudiéronlos sucesos dé Barcelona, 
todos los TepublicauOs enemigíoa de Ik 
Monarquía, todos los inceadiariós ene­
migo» de' 1* «eguridiad: ipmsúmáf y > Üo-
dos los ari&rqaistas enemigos d«8truo-
torels dfel orden sociálv 

El clamor unánime de toda-España, 
en contra de las citadas reales ói'denes 
demuestra coii toda evidencia cual es 
atortunadaiinetite' todavía «1 público 
anhelo de esta católica nación. 

Nos adherimos' á lii protesta del 
Episcopado y estamos dispuestos á de­
fender los derechos de 1» iglesia Cató­
lica Apostólica Roraanai con todo el 
fervor de nuestras almas y con todo el 
entusiasmo de nuestros corazones. 

Cartagena 22 J u l i o de 1910.—Si­
guen lasfirmas. 
—r—r-rTt—t—' rr-r-,—rr*- ' ' ' ' . . y ' ;•• * i i ' ' . " '• :' .: 

Los provocadores 
Provocíidore'& spn los séniores Obis­

pos, los Caljildós, los' católicos, éii ge­
neral, según frase del gran demócrata, 
de esta lucha; religiosa que conníúeve 
á nuestra patria. Provocadores los 
Obispos, porque exponen con entereza 
la necesidad que sus diócesis tienen 
de las Ordenes religiosas, la legítima 
existenda jurídica d,e éstas, el agirá-
vio, hecho á España católica, por lá 
real Orden que interpreta el artícuío 
i l , y porque le recuerdan que él pú­
blico anhelo del pueblo español es pan 
y paz, y no persecuciones religiosas; 
provocadores los Cabildos poi-que los 
secundan, los católicos porque los obe­
decen, la aristocracia porque lo» aplau­
de, Roma porque los escucha, Cristo, 
finalmente, porque no deroga los man­
damientos para dar gusto á Canalejas. 

Somos víctíhias, y se nos Uánia pro­
vocadores. ¿Qué hemos hecho? Se nos 
quiere avásall&r, y se eStraftari d« que 
nos defendamos; se va á la libertad de 
cultos, á la l ibertad de conciencia, 
á la enseñanza atea, y se extrañan 
de que, nos defendamos y domos la 

vos de alei'ta; de que protestamos, 
como ciudadanos, de la tiranía; de que 
defiendan las madres á sus hijosí con 
toda la bravura de la mujer española. 

Han encendido Una lucha i'eligiosá, 
y al levantarse España para destelrrar 
á los sofistas y á los' impíos^ se llama 
á la Iglesia encendedota de odios, 
cuando predicaba pa í y orden con un 
Crucifijo entre las manos. Se aoBsa al 
sacerdote de que avasalla é laB oon-
cienciasv.. ¿Cuándo? ¿Cómo? ¿A quién? 
¿No es voluntaíio todo en las iglesias? 
¿Se obliga á palos 'áoonfésár , á co­
mulgar, á recibir los Santos Sacra­
mentos, á entrar en los templos? ¡Y el 
pueblo lo cree! ¡E^e.pAeb^.que aleja­
do de la Igle^if^se ¿a, quetdado eu; t i ­
nieblas, más negras que la noche! To­
do esto sentimos, al leer la contesta­
ción de.Canalejas al-Sjr. Arzobispo de 
Zaragoza, 

¡Quién lo creyera! Nos estamos j u ­
gando el porvenir oonio na.oió]n; se nos 
quiere 9char del África; se nos quiere 
enredar en discordias fratricidas;, se 
suben las contribucyioneis; s^ nos en­
trampa para muchos años; se despilfa­
r ra todo: ¡la vida, la sangre, el porve­
nir de España! Y para que no piense 
el pueblo en esto, se gr i ta ¡abajo los 
curas y frailes! porque los españoles 
tenemos mucho de Quijotes y haceuíos 
el juego á cualquiera. 

Ardía Roma por un capricho de Ne­
rón; el pueblo privado de casa, de ha­
cienda y de sustento, ardiendo en ira 
conti^a tanta tiranía, amenazaba á lOs 
causantes de tanta ruífta, y Nerón les 
señala á los cristianos. ¡Cristianos á 
las fieras! gr i taba aquel pueblo idiota, 
hasta «1 día anterior pueblo rey, y que 
ahora hacía profesión de loco remata­
do... Arde España en la llama de- los 
odios, de la miseria, de los desastres 
liberales, y se echa al pueblo á los 
religiosos, á los sacerdotes y católicos 
para que no se acuerde de pedir jus t i ­
cia, de acabar con la indigna comedia! 

Y cuando alguien alza la voz y des­
cubre á los comediantes, gritan: «Los 
sacerdotes (la Iglesia) ré|)resentan el 
poder de Cristo, y Cristo era humilde, 
aunque era hijo de Dios.» Pero no nos 
mandó apostatar, ni^ consentir injusti'-
cias, hi acabar con la patria. Nos man­
dó morir antes que ser apóstatas, per­
derlo todo, antes que ser injustos, y 
morir abrazados á la bandera de Dios 
y de la Patria, antes que ser renega­
dos y traidores. 

Y ellos, políticos sin pueblo, que pa­

ra buscar aplausos los tienen qiio men­
digar de lá chusma internacioiKi]; (iiio 
para hacer nna manifestación tienen 
que aliarse con toda la rnloa socinlist», 
radical y fépublicaua/ante la pi'otostM 
por ellos provoca.da cíe la España ca­
tólica y del pontificado, dicen á los 
Obispos por boca dé Canalejas: 

«Roma cree que el pueblo católico 
español se ha , levantado contni este 
gobierno en actitud dé airada protes­
ta. ¿Cómo negociar así?» Koniá, nu 
cree eso: lo está viendo, y lo que w 
ve no se cree. No negociará tampoco, 
porque antes habrá caído el gobierno, 
entre las .burlas y las iras de la Espa­
ña católica. 

Uno do los más olévad )s persoñnj'és 
de la corte Pontificia, que ocüph una 
posición de la mayor importancia, se­
gún «Le Temps», ha pateiiti¿ado'antí> 
su co'rií'espoñsal las provocaciones del 
Gobierno español. 

1." Real orden ariticotistítncional 
y anticoricórdataria en favor tle los 
cultos disidentes. ij 

2." Restablecimiento de lasi dispd-' 
siciones contenidas en la Real orden 
do 1902 contra las Comunidades rfeli^ 
glosas. ', • : • ! 

3." Varios paSaJGS derdiscursó dé'l 
Ti'oilo, 'que cOntionen frases hostiles 
á la Santa Sede y amenazas á la Iglesia. 

Y 4." • Real orden prohibiendo la, 
fundación en España do nuevas casas 
de religiosos en tanto se hallen pen­
dientes las negociaciones con la Santa 
Sede y se acuerde en principib la re­
forma de la vigente ley de asociaciones 

La Santa Sede ha doclaiado que 'iio 
puede t ratar con Gobierno alguno que 
manifieste una tal hostilidad en el eoiv-
jnnto y los pormenores de su progra­
ma y dicte disposiciones prematuras 
sobre aquello mismO quo ha de ser 
objeto de discusión. 

Por esto la Santa Sede exigió del 
Gobierno español que abandonara unos 
procedimientos qué hacen imposible el 
desenvolvimiento leal y fecundo de las 
negociaciones; y el seüor Canalejas ha 
contestado á este requerimiento lla­
mando al embajador de España en el 
Vaticano. "-

Este último acto es una confesióa 


